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LO QUE CARECES
Este es título que da a un trabajo el camarada Salvador tuque, 

remitido para su publicación en “ORIENTACION SOCIALISTA". Per­
míteme, camarada tuque, que de tu trabajo no recoja mós que el título, 
y ello por la siguiente razón:

No es prudente exaltarse; muy al contrario, es necesario conservar 
la serenidad, cuando veamos realizar trabajos de zapa, desleales y 
traidores, a quienes públicamente se dicen nuestros amigos, nuestros 
hermanos, y  que, por ello mismo, desean la unidad; y que la unidad 
ha de hacerse cuanto antes, sin reparar en detalles que la retrasen 
o dificulten; aun cuando esos detalles 
seon llamar fascistas, amigos de Franco, 
enemigos de los trobajadores a muchos 
que se encontraban presos, perseguidos
0 sin trabajo por las aportaciones de 
sus esfuerzos a la causa de los opri­
midos, cuando alguno de esos revolu­
cionarios rabiosos de después del 18

julio, doblaban el espinazo para 
limpiar las botas a algún patrono com­
placiente. Cuando en la Agrupación 
Socialista Madrileña se expulsaba afilia- 

por haber contribuido a la sus­
cripción para la fuerza público, que 
reprimió salvajemente el glorioso movi­
miento de octubre, el Partido de “ los 
más y los mejores” ordenaba a algún 
afiliado diese un día de jornal o de 
haber, para dicha suscripción, según ha 
querido justificar el interesado cuando 
ha sido conocido que su nombre figura 
en alguna lista que se conserva.

»e llama la atención, camarada tu­
que, el hecho de que, ante los acuerdos 

la Ejecutiva de la U. G . T., se reali­
cen al unísono en algunas Directivas y 
en !a Prensa protestas en diferentes 
Onos, y  que se recojan firmas también 
protestando—protestando el escrito que 

firma y  protestando los que firman 
e la forma en que se les obliga a 

irmar—en talleres, fábricas, comercios, 
ocetera. ¡Qué Inocente eres! Ya te irás 

costumbrando a ver trabajar a ios sta-
1 novistas de la insidia, de la Injuria y 
'“e lo difamación.

«Olvidas ya aquella otra recogida 
riosa de firmas? ¿No recuerdas cuan- 

o Casa del Pueblo de Madrid eligió 
quieneŝ  habían de representarla en 

hyb_ Municipal? Pues también
ig, °  consigna: Protestar, rabiar y pa- 

hubo recogida de firmas 
j j ' i f á b r i c a s  y  establecimientos 
de P'’ °^®5^°odo del resultado
ôdo'̂ t Organizaciones madrileñas de la U. G . T. hubiesen elegido 

Iq recff* Consejeros socialistas; en cierta prensa se escribía de "exigir 
cuanto* hacer un plebiscito entre todos los afiliados, por
'■®Pres t V  según aseguraban con un rostro impasible, no
"tearr sentir de éstos. Pero, amigo tuque, todo eso era
Social?/ mientras se decían todas esas cosas, en la Agrupación 
hub¡er*° ^°drileña se apresuraba a pedir alguien que, cuando menos, 
g|g jd^ •'enuncia y se les concediera a ellos un puesto de ios 
P̂resu'r̂  H protestas en serie y  que no se ha

vilÍTrij ♦anto a incorporarse a su quinta cuando ésta ha sido mo- 
s f r  Á responsablel

Agrupación Socialista Madrileña en aquella ocasión accede.

INDISCRECIONES

ETAPAS DE LA VICTORIA i
I  P o r R O D O L F O  L L O P I S

I Por  la satisfacción con que fué acogida 

I por  nuesfros camorac/as la publicación de 

I  estos trabajos del camarada Llopis, debe- 

i  mos uno explicación del porqué se han de- 

I  jado de publicar cuando entraban en una 

j  fase de exfraorc/í'nar/o mferés. En efecfo , los 

I  que hemos tenido la fortuna de oírlo narrar 

I al protagonista, sabemos bien el interés que i

I tienen unos trabajos descr/fa/enc/o unos su- I

i cesos y  unas acfuac/ones y la necesidad de I

I  darlos a conocer. Pero causas ajenas a núes- |

I  tra voluntad; a nuestros deseos, han venido l

I refrasondo la realización de nuestros propó- j

I sitos, y ya hoy hemos de señalar que, por |

i  esfas m/smas rozones, no sabemos cuando =

I podremos reanudar la publicación de toles |

I trabajos. |

si cualquiera de los seis compañeros elegidos renuncia y  se designa 
por la Ejecutiva de la Casa del Pueblo a cualquiera de los que seguían 
en votos, iah i, entonces, querido amigo, la elección hubiera sido “ irre­
prochable"; se habría impuesto así el sentido de la “ unidad"; hubié­
ramos sido muy "simpáticos"; etc., etc. Todo ¿por qué? Por haber 
accedido a satisfacer una ambición y  no un derecho. Como no se hizo. 
Como la Agrupación Socialista Madrileña dijo que había presentado seis 
candidatos para que, elegidos por las Juntas direciivas de la Casa del 
Pueblo, fuesen seis Consejeros, y  que, además, entendía que aquellas

elecciones, como el resultado de otra 
votación celebrada semanas antes, que­
ría decir que la Comisión Ejecutiva de 
la Casa del Pueblo no representaba a 
más de una tercera parte de las O r­
ganizaciones, correspondiendo las dos 
terceras partes restantes a quienes, pú­
blicamente, en Asamblea de Directivas, 
les habían invitado a dimitir, invitación 
ratificada por votos, y  que otros con 
alguna sensibilidad se hubieran apresu­
rado a aceptar. Hagamos la excepción 
de dos camaradas, que bien saben ellos 
nos es conocida su situación.

Pues entonces, amigo tuque, se con­
tinuó tratando de entorpecer el camino 
y  siguieron las maniobras en la oscu­
ridad y  la aparatosidad tipográfica de 
la buena prensa. Y, por cierto, algún 
periódico de esta prensa, quizá el más 
"oficial”,  no guarda las consideraciones 
que merece algún Sindicato y da la 
callada por respuesta cuando por ei 
Sindicato se pregunta si cumple las ba­
ses de trabajo, y  si abonando un sa­
lario por determinado trabajo es cierto 
que se obliga a los obreros a realizar 
además de aquél otras trabajos distin­
tos, para los cuales es necesario tener 
otra plantilla de personal y  abonar otros 
jornales.

En resumen, amigo tuque, son “ CO N ­
SIGN AS", o discos gramofónicos, que he 
oído decir a  algún chispero o chispeante 
del Avapiés.

La "consigna" de moda es dirigir car­
tas a la Comisión Ejecutiva de la Casa 
del Pueblo pidiendo se celebre una 
reunión de Juntas directivas para que 
acuerden protestar de la "conducta" de 
la Ejecutiva Nacional de la U. G . T. Espe­
ramos que, con la “diligencia" a que ñor 
tienen acostumbrados, la Ejecutiva de 
la Casa del Pueblo, convoque a reunión 
o Pleno de Directivas, cumpliendo así lo 

que ordena quien puede, y que, en el orden del día solicitado, se 
incluya lo que también solicitaron bastantes Sindicatos hace algunos 
meses y  que, sin duda, por “exceso de diligencia", no ss había vuelto 
a ocupar del caso. Suponemos, pues, que la Ejecutiva de la Casa del 
Pueblo se apresurará a Incluir su dimisión, ya que, por dos veces, y 
vamos camino de la tercera, la mayoría de las organizaciones demos­
traron su sentir.

"Dime de qué blasonas y  te diré de lo que careces” .
Ya

sabes, amigo tuque, de qué carecen ios que de ello blasonan.

ANGEL PEINADO LEAL

. H. P..
Ayuntamiento de Madrid



Donde haya un socialista ha de ser para honrar nuestras ideas
E n  todas las grandes convulsiones por que va pasando la Humani­

dad, para ir logrando su mejoramiento moral y económico, se han 
mezclado entre los hombres generosos y desinteresados, seres inmo­
rales, que, disfrazados de los ideales que decían ostentar, aprovecha­
ban la buena fe de los auténticos revolucionarios para ocupar los 
puestos de aquellas castas contra las que se luchaba.

El pillo, el traidor, el que va a enriquecerse a costa de la vida y 
los sacrificios de los demás, no ha desaparecido en nuestra lucha con­
tra el fascismo. Menos ha desaparecido el holgazán, el saboteador, el 
bulista y  desmoralizador que suavemente^—y  preciso es advertirlo'—sus 
hazañas las realiza dentro de nuestras propias filas, en la retaguardia, 
o entremetido en las trincheras del Ejército popular.

He hablado muchas veces con camaradas que me han denunciado 
cosas que ellos no han tenido el valor de llevarlas a cabo, tolerando 
día tras día hechos que perjudicaban solamente a la lucha contra el 
fascismo, y, por lo tanto, al Pueblo español y  a  los trabajadores.

L a timidez, cuando se tiene la razón que nos asiste ai proletariado 
español, envuelto, y  no por su culpa, en una guerra de invasión ex­
tranjera, está reñida con la verdadera actitud que por instinto de con­
servación solamente debemos seguir, sin vacilaciones, si queremos 
triunfar.

Nuestro comportamiento en todas léis partes, como socialistas, debe 
ser ejemplo y  guía como trabajadores, en la retaguardia, y  luchadores 
sin miedo, en la línea de fuego. Todas las nuevas sociedades, si no 
quieren hundirse en el fango, deben seguir la pauta de una moral. 
Nosotros somos socialistas; como socialistas tenemos nuestra moral. 
Tolerar al titulado compañero que trabaja en nuestro tajo su hara­
ganería y su despreocupación en el trabajo, sin requerirle amistosa­
mente, primero, y de otras maneras, después, a que produzca con 
arreglo a sus energías, es contemplar un sabotaje.

Camaradas ha habido que después de ser puestos en un cargo dé 
responsabilidad, creyéndole el más trabajador, el más rectamente moral, 
el que mejor creían que podía interpretar nuestras ideas, ha copiado 
y puesto en práctica todos los vicios, a  veces aumentados, del más 
reaccionario de los burgueses.

Sin embargo, estas cosas las han tolerado los camaradas, limitán­
dose a murmurar a la espalda de esos indeseables, los que no tienen 
de nuestras ideas un concepto nada más que vago.

Sí en la fábrica, en el taller, en el campo, en la mina o en la ad­
ministración del Estado o de un Sindicato nos burlan, nos sabotean, 
nos roban o nos traicionan en la línea de fuego, nosotros, allá donde 
haya un socialista, en nombre de nuestras ideas, no lo debemos tole­
rar y  debemos imponer nuestra moral socialista.

Una minoría de bulistas y saboteadores pululan, queriendo desmo­
ralizarnos con sus embustes y con su daño; vigilemos atentamente en 
todas partes, no tolerando el bulo y menos el sabotaje que de dife­
rentes modos los practican nuestros enemigos encubiertos.

Pero para dar ejemplo de abnegación, esfuerzo, honradez y sacri­

ficio, acordémonos en todo momento, por nuestra condición de socia­
listas, que luchamos precisamente para terminar con la explotación 
del hombre por el hombre, y si nos sobra valor para luchar cara  a 
cara contra nuestros enemigos, en el mismo instante que descubrimos 
que es fascista, ¿por qué no procedemos igual contra ese peor enemigo 
que se titula amigo y compañero y nos daña valiéndose de un carnet 
dentro de nuestras mismas filas?

Al enemigo hay que combatirle en todas las partes y frente a  todas 
sus maneras; nuestro Gobierno, nuestros dirigentes y nuestra causa 
exigen un celo extraordinario, ya que no hay ninguna razón hoy que 
nos tenga cohibidos en la lucha contra el fascismo.

Los momentos actuales, terriblemente trágicos porque en ellos nos 
va la vida y el porvenir de las generaciones futuras, requieren toda 
nuestra energía, toda nuestra atención y  todo nuestro sacrificio para 
lograr hacer de España un país libre, rico y culto; también las clases 
adineradas de nuestra Patria saben lo que se juegan y  saben preci­
samente que cara a cara saldrían derrotados; por esto se mezclan 
entre nosotros; tratan de ganarse nuestra confianza, y  de una forma 
artera nos infligen todo el daño que pueden hacernos. Trabajo y 
vigilancia en todas las partes; honradez y fraternidad entre nuestros 
camaradas, valentía para imponerse allá donde sea necesario, con la 
conciencia tranquila, y estudiar bien los casos para no cometer lige­
rezas, pero donde resida el mal hay que cortarle sin contemplaciones.

L a tolerancia de una traición o de un sabotaje es hacerse cóm­
plice de él.

J u a n  A r r a n z .

(Presidente del G. S. S. de Tcabafadoiti 
del M. de Obras Publicas.)

necesarias
(V ien e  de la página 8 )

y alquileres de contador derogados por la mayoría de los Comités de 
Empresa. ¿Caben, pues, procedimientos más humanos, ni normas más 
socialistas?

Ahí queda, pues, plantada esa bandera puesta por el cumplimiento 
de un deber en espera de ver si alguien puede plantar otra más alta.

Y  como final, y por vez última, advertimos a todos no se molesten 
en seguir la polémica, porque nosotros, verdaderos amantes de un 
auténtico entroncamiento de la clase trabajadora de todas clases, no 
queremos laborar en contra de ella rompiendo la concatenación ya 
existente entre Partidos y Sindicales antifascistas.

C é s a r  F u e n t e s .

(Del Grupo Sindical Socialista de Agua, Gas y Electricidad.)

CRECIMIENTO DE NUESTRAS ORGANIZACIONES
Hoy que tanto se barajan los principios po­

líticos por aquellos que tienen de momento el 
control de grandes masas. Ies pasa a menudo 
que confunden la cantidad con la calidad, y 
que su Ccintidad, a la hora de contrastar su 
ideal, se ve que no es lo homogénea que tanto 
cacarean.

A nuestras organizaciones no les pasa nada 
de esto. ¿Por qué? Porque hay una conscien­
cia política basada en muchos años de luchas 
y experiencias; para argumentar estos hechos 
no hay más que ver la opinión de los demás 
de fuera de nuestras organizaciones. Es el 
crédito conquistado día por día durante mu­
chos años por nuestros compañeros, es la 
suma de esfuerzos individuales socialistas fun­
didos en el crisol de nuestro Partido, es una 
conducta leal y honrada a través de varias 
contiendas políticas. Y  por esta serie de he­
chos, que nadie más que nuestro organismo 
superior puede blasonar de controlar, es por 
lo que nuestras organizaciones crecen, pero 
crecen de una manera constante y sin ese de­

crecimiento que sufren otras organizaciones.
Será bueno recordar la siembra que indivi­

dualidades anónimas casi, en el seno de los 
Sindicatos, han hecho por nuestra causa. Se 
dan casos en que la cultura media sindical no 
comprende los principios y tácticas de un so­
cialista en la dirección de un Sindicato, pero a 
la larga, los hechos, representados por la pro­
bidad, honradez, defensa de los intereses co­
lectivos, etc., hacen interesarse por nuestras 
ideas a los más reacios, comenzando por el 
ingreso en nuestros Grupos Sindicales, para 
que después, ya más convencidos, formen 
parte de nuestras Fracciones y Partido.

El crecimiento de nuestras organizaciones 
es sólo esto. ¿Pero es solamente por esta cues­
tión? N o; hay algo más; hay la parte fllo.só- 
fica, la parte científica de nuestros principios 
marxistas.

La reklpza del Sistema Económico Marxiste 
para la constitución de una sociedad sin cla­
ses, es el faro en que se miran todos los com­
pañeros que empiezan a iniciarse en nuestros

principios, y una vez iniciados se les despierta 
el deseo del saber y la satisfacción de dar sus­
tento a su espíritu en nuestro rico manantial 
de ideas.

Cualquier militante de nuestras organizacio­
nes, en cuanto quiera, se encuentra elevado en 
todas las formas para poder discutir, tanto 
moral como materialmente, sobre cualquiera 
de otra organización.

Los hombres que nos dirigen lo son por ser 
los mejores y  por su espíritu de sacrificio.

Por esta iniciación.representada en los Gru­
pos, esta conducta de todos hace que el mun­
do de nuestras ideas vaya en aumento y  sin 
que en ningún momento podamos pensar en 
que nuestra organización no sea otra cosa qû  
crecimiento consciente.

A n t o n i o  F e r n á n d e z  L l ó r e n t e -

(Del Gcupo de Carteros Urbanos.)

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid
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U N I O N  DE  G R U P O S  
SINDICALES SOCIALISTAS

CIRCULAR NUM. 19

M adrid , 18 de septiem bre de 1937 .
V E L A Z Q U E Z ,  4 7  (H o te l )

TELÉFONO 51638

A todos los Comités de Grupos Sindicales y Fracciones Socialistas
Reiteradamente hemos Insistido cerca de los Comités de Gru­

pos Sindicales Socialistas en la necesidad de constituir las Frac­
ciones Socialistas en los lugares de trabajo. Hoy, reafirmamos 
en este sentido nuestras instrucciones de acuerdo con la Agru­
pación Socialista Madrileña, y  esperamos de todos nuestros 
Grupos el más exacto cumplimiento, y  si alguno hay que encuentre 
dificultades o le sugieren dudas el llevar a la práctica nuestras 
orientaciones, debe comunicarlas a la Ejecutiva para resolver.

FRACCIONES SOCIALISTAS EN 
LOS L U G A R E S  DE TRABAJO

No son otra cosa que una fracción del Grupo Sindical So­
cialista; por ello, a  dichas Fracciones pueden pertenecer mili­
tantes y  simpatizantes. Las constituyen todos los socialistas y 
simpatizantes que conviven en el mismo lugar de trabajo, aun 
cuando las características de sus actividades sean distintas. 
Estas Fracciones designarán de su seno un Comité, cuyos com­
ponentes deberán ser militantes socialistas en activo, es decir, 
con plenitud de derechos.

Dicho Comité no ejercerá otra función que la de dirigir la 
Fracción de acuerdo con las instrucciones que reciba del Comité 
del Grupo Sindical Socialista profesional.

La Fracción examinará y  discutirá los problemas que afecten 
al trabajo en aquel lugar; tendrá» iniciativas para mejorar o su­
perar la producción; procurará la mayor capacitación profesional 
de sus componentes; tratará de elevar la producción, reduciendo 
el coste de la misma y mejorando la calidad. Pero nunca reali­
zará nada que no haya sido conocido previamente, y  aprobado, 
por el Grupo Sindical Socialista del cual dependan.

Los Fracciones realizarán y  discutirán sus trabajos reuniéndose 
periódicamente. Discutirán las iniciativas o cuantos problemas plan­
teen los compañeros, siempre que afecten al orden profesional y 
al lugar de trabajo. En estas reuniones, de las que se levantará 
acta, el Comité dará a conocer las instrucciones, orientaciones o 
acuerdos a cumplimentar que pueda recibir del organismo superior.

Todas estas Fracciones recibirán las Instrucciones u orientacio­
nes de la Agrupación Socialista, a través de la Unión de Grupos 
Sindicales Socialistas y del Grupo Sindical Socialista profesional.

En un plazo que, comenzando en esta fecha, termina el día 30 
del mes actual, se constituirán estas Fracciones y  nombrarán el 
Comité correspondiente; los Comités de Grupo deberán envior a 
esta Ejecutiva acta autorizada, con las firmas del presidente y 
secretario de la Fracción y  presidente y secretarlo del Grupo, con 
el sello del mismo, en donde se haga constar:

a) Lugar de trabajo adonde corresponde la Fracción (nombre 
y dirección del taller, fábrica, empresa, comercio, oficina, etc.)

b) Número de camaradas que integran la Fracción, indicando 
cuántos son militantes y cuántos simpatizantes.

c) Nombres, apellidos, domicilios y  número de afiliado y  fecha 
de ingreso en la Agrupación Socialista de aquellos que sean ele­
gidos Comité de Fracción.

FRACCIONES SOCIALISTAS PROFESIONALES
Estas Fracciones nada tienen que ver con las constituidas “en 

los lugares de trabajo” . Las Fracciones Socialistas Profesionales 
tienen dos aspectos:

a) Las que, por las características de su trabajo, no tienen ac­
tividades sindicales; es decir, que el conjunto de camaradas que 
realizan una actividad "no se reúne en un Sindicato y , por lo tanto, 
no existe Grupo Sindical Socialista” .

b) Las que, por las actividades que desarrollan sus componen­
tes, han de tener una actuación sindical; es decir, que el conjunto 
de camaradas que Integren la Fracción profesional militan en un 
Sindicato, en el que debe funcionar el Grupo Sindical Socialista.

Las Fracciones Socialistas Profesionales comprendidas en el 
apartado a) recibirán instrucciones y orientaciones directamente 
del Comité de la Agrupación Socialista, sin que en ellos tengan 
intervención alguna los Grupos Sindicales.

Las comprendidas en el apartado b) recibirán instrucciones y 
orientaciones de la Agrupación Socialista Madrileña, a través de 
la Unión de Grupos Sindicales Socialistas y  del Comité del Grupo 
profesional a que pertenezcan.

Los Comités de Grupos Sindicóles Socialistas procederán a lo 
constitución de las Fracciones Socialistas Profesionales, en un plazo 
que, comenzando en esta fecho, terminará el día 30 del actual, 
ajustándose a las siguientes instrucciones:

1.® Las Fracciones Socialistas Profesionales estarán integradas 
"única y exclusivamente por militantes socialistas” .

2.® Los Comités de Grupos Sindicales serón quienes dirijan la 
Fracción, ajustándose a las normas que señale la Agrupación So­
cialista Madrileña a través de la Comisión Ejecutiva de la Unión 
de Grupos Sindicales Socialistas.

3. “ Las Fracciones Socialistas Profesionales tratarán y  discuti­
rán cuantos problemas de orden sindical y  político o relacionados 
con las condiciones de trabajo puedan ser sometidos a su conoci­
miento por los organismos superiores de los cuales dependen, o 
por las iniciativas que puedan tener los afiliados.

Los acuerdos adoptados por la Fracción serán de obligatorio 
cumplimiento para todos los compañeros socialistas de aquella 
profesión, hayan o no asistido a la reunión de Fracción.

4. ° Estas Fracciones se reunirán periódicamente y  levantarán 
acta, enviando copia de la misma, autorizada con las firmas y 
sello del Comité del Grupo, a la Ejecutiva de la Unión de Grupos 
Sindicales Socialistas.

INSTRUCCIONES GENERALES PARA 
LOS COMITES DE GRUPOS, FRAC­
CIONES SOCIALISTAS EN LOS LU­
GARES DE TRABAJO Y FRACCIO­
NES SOCIALISTAS PROFESIONALES

Ha de realizarse un trabajo activo en relación a los siguientes 
problemas:

Necesidad de intensificar la producción de guerra.
Incorporación inmediata de todos los comprendidos en las 

quintas movilizadas y  que no hayan sido excluidos por los Tribu­
nales competentes.

Experiencias de un año de Comités de Control, de Incautación 
y  Consejos Obreros de Empresas.

Mantener nuestra personalidad socialista en los Sindicatos y 
defensa de nuestros camaradas socialistas atacados por Partidos 
o militantes de oíros Partidos extraños a! nuestro.

Revisión de todos los ingresados en los Sindicatos después del 
18 de julio de 1936. Cuondo éstos ejerzan cargos sindicales, polí­
ticos, militares o civiles, se informará con todo detalle de las cir­
cunstancias en que fué designado para dicho cargo; en estos casos 
los informes de cada uno se facilitarán por separado.

Oposición a cuanto signifique elevación de salarios y reducción 
de jornadas.

Esperamos el más exacto cumplimiento de las instrucciones que 
dejamos señaladas y , repetímos una vez más, ningún Grupo o 
Fracción, que, a través de esta Comisión Ejecutiva, dependen de 
la Agrupación Socialista Madrileña, son organismos auxiliares 
suyos, podrán llevar a la práctica acuerdos o trabajos que no 
hayan sido previamente conocidos de los organismos superiores 
y  autorizados por éstos.

En circulares de antes y  después de la guerra, ratificadas por 
el Pleno celebrado el 28 de febrero del año actual, se advierte a 
todos los Grupos, hoy lo hacemos extensivo o las Fracciones, que 
de todos los trabajos que deseen editar (circulares, manifiestos, 
periódicos, etc.), se enviarán dos copias a esta Ejecutiva para su 
conocimiento, retirándose una de ellas, al día siguiente de su pre­
sentación, debidamente autorizada.

En la propaganda oral que se realíce, se informará con la de­
bida antelación a la Comisión Ejecutiva, señalando objeto del 
acto, oradores que han de intervenir, día, hora y  lugar en que ha 
de celebrarse.

Todos los Comités de Grupo o Fracción acusarán recibo de 
esta circular, que se publica en ORIENTACION SOCIALISTA no 
sólo para el conocimiento de los Comités, sino también para que 
sea conocida de todos nuestros afiliados.—V.® B.®: El presidente, 
JUAN G . EGIDO.—El secretario, ANGEL PEINADO LEAL
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S E, han dado a la publicidad los nuevos 
acuerdos dê  Cdxhité Nacional de Enlace 

de ‘'Eártidos marxistas. Estos acuerdos sié- 
nifican un amplio proérama de acción inme­
diata para ambos Partidos.

Examinado en su conjunto, no se observan 
puntos donde la coincidencia de apreciación de 
la masa de afiliados a uno y  otro Partido 
pueda estar en desacuerdo absoluto con lo pac­
tado. Si lo mirásemos con detalle, posiblemente
sacáramos alguna falta o....  sobra.

Discriminando el documento, hay q(ue re­
conocer una conformidad con los puntos l.° a 
l3.°, para Ileéar al l4.° y  considerarle, si no 
improcedente, por lo menos sobrante, ya q[ue 
todos sabemos q(ue la Juventud Socialista U ni­
ficada está muy bien apoyada. Aunq[ue no sea, 
precisamente, por los dos Partidos.

Nada hay cíue decir del contenido admirable 
de los puntos l5.° y  l6.° N o habrá 
nadie <lue no sienta ansias por 
c(ue las dos Internacionales 
Obreras laboren conjuntamente 
en pro de la causa q[ue los pro­
letarios españoles defendemos 
con las armas. Lo mismo acon­
tece por lo que respecta a la In­

ternacional Sindical, i) en el epílogo se habla 
de «coincidencia en etmplio cambio (leamos 
campo) de actividades ya entonces nos ten­
dríamos que preéuntalr qué esa coincidencia 
no ha llegado a ser 11,  y, si lo fue, por qué 
se ha hecho omisión ello.

E l ^ue en el doJento q[ue comentamos 
, Rubiera constancia »  íorma de desarrollar 

sus actividades arntífartidos, supondria dar 
satisfacción plena a l®ue, desde abajo, obser­
vamos los movimienipúMicos de uno y  otro.
Se trata de proé^amífínún y  por eso es más 
de notar la falta cjuílbacamos.

Y  decimos esto, pofe no (jueremos equipa­
rar a este Comité !Npî al de Enlace con el 
pomposo de «No Inip^ción». De nada sirve 
que se tomen acuer« Por muy buenos que 
éstos sean, si para svf^plimiento más exacto 
no se bace una reélf^^^^ción completa. De

I '
L

í"»................................................. ........................ ............................................. .......................................................................................................................................................... ..............•           iMMMiiiiiiiiumóMmmMióMiim i i .  .

Nosotros estimamos que la ay' que generosamente nos presta 

algún país hermano es sineefî V leal ayuda a la República de­

mocrática, a la República d¿í̂ *‘®ote Popular, donde conviven 

ABSOLUTAMENTE TODAS LAS ^I^GANIZACIONES ANTIFASCISTAS.
I1

Otros creen que esa ayuda ® por ellos y  para ellos, y

nada sirve que se diga, que se ordene que hay 
que trabajar unidos, si se deja libertad a los ór­
ganos de expresión y  aun a las personas para 
que ello no sea posible. De nada sirve, en fin, 
que se discuta sobre muchos puntos y  no se 
hable siquiera del principal.

Mientras no pongamos remedio a estos ma­
les no adelantaremos nada. Esperábamos que se 
reflejase públicamente el acuerdo tácito de los 
dos Partidos de regirse en lo futuro por las nor­
mas del respeto más riguroso para los hombres 
de cada uno de ellos. Que no se pudieran repetir 
los ataques que velada o descaradamente se di­
rigen de un sector a componentes del otro.

Esto es fundamental. Piensen los compa­
ñeros socialistas y  comunistas del citado Co­
mité que resulta duro tener por colaborador a 
quien, en el mismo instante de perder el con­
tacto a que obligue la colaboración, se va a

dedicar a combatirnos de la for­
ma más injusta.

Confiemos, sin embargo, en 
que la omisión haya sido sola­
mente en el escrito.

L. O liva

m
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tratan de sacar e¡ PQrtido de esa creencia.

I I (D el G . S . S . de Banca.) | |

I I  N .d e  R .—Exceso de original nos impidió publicar a  su de- = |

1 I bido tiempo este trabajo. | |
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U N I D A D  C O N  H O N R A D E Z
Es mucho lo que se ha escrito sobre la 

forma en que han de unificarse las fuerzas 
marxistas de España. Y  creo que también se 
ha hablado y discutido de dicha unidad con 
exagerado exceso, ya que escasas veces fue­
ron estos trabajos guiados de buena fe y, por 
tanto, si acompañados de muchas deslealtades.

Será difícil que lleguemos a la unificación, 
si, para conseguirlo, no nos conducimos con 
más honradez. Pues de llevarse a cabo la uni­
ficación con las deslealtades existentes, sería 
peligroso, ya que si no se apartan las ambi­
ciones de algunos grupos, la unidad efectiva 
se alejaría cada vez más.

El hecho que nos ocupa concretamente es 
el de los Grupos Sindicales pertenecientes a 
las industrias de Cerveza, Hielo, Gaseosas y 
Similares.

Los camaradas del Grupo de O. S. R,, en 
unión del Comité de Enlace del G. S. S. coin­
cidieron en llevar unos acuerdos relacionados 
con una Junta genera!.

De una m.anera formal y decidida prome­
timos ajustarnos a dichos acuerdos, por tra­
tarse de los primeros entre ambos Grupos 
y respondiendo a la unidad tan deseada e im­
periosa en los momentos de la transcendencia 
que España vive.

Sin explicarnos los motivos, el día de la ce­
lebración de la Junta, los compañeros que se 
titulan comunistas burlaron los acuerdos que 
entre los del Comité se comprometieron a  cum­
plir, recurriendo, por .e! contrario, a procedi­
mientos tan bajos y  faltos de la moral sindi­
cal que los Sindicatos de la U. G. T . tuvo 
como norma de honradez.

Este proceder tan poco noble, más que 
unión consigue tirantez.

Sentimos muy de veras, por ser amigos de 
la unidad, el proceder de los compañeros co­
munistas, ya que en el terreno de la deslealtad 
no podrá nacer la hermosa planta de la fusión.

Igualmente sentimos que en los primeros 
pasos dados en la etapa de trabajo en común 
que creemos imprescindible para la unidad 
efectiva, no se obre con más respeto.

Si todos coincidimos que los momentos que 
vive el pueblo español son lo suficientemente 
trágicos, por lo sangrientos, y decisivos en la 
lucha contra el fascismo de dentro y fuera de 
España; teniendo por concepción histórica las 
ideas marxistas y el papel que la Humanidad 
reserva a los trabajadores, éste se pondrá en 
peligro de continuar en la actitud que man­
tienen los que en nombre de grupos o partidos 
siembran las discordias.

Tal es el esfuerzo que los antifascistas hon­
rados llevan a cabo en su lucha heroica, que 
no verlo representa la ceguera mental más ab­
soluta.

Se observa, con gran alegría nuestra, una 
gran corriente de unidad por todo el ámbito 
de la España antifascista, y especialmente por 
las fuerzas marxistas, que no aprovecharla 
sería imperdonable.

Este gran movimiento de unidad demuestra 
que ha sonado la hora de los hechos y la de 
apartar a los personajillos recién llegados que 
creen sea la unidad el río revuelto político- 
sindical.

Los hechos que denunciamos debe cortarlos 
quien tenga autoridad para ello; de lo contra­
rio, no haremos nada práctico.

Nos parece más que peligrosa la posición 
adoptada por los camaradas comunistas, que

con palabras y sólo con palabras de unidad 
pretendan solamente su dominio, lo cual el 
G. S. S. no está dispuesto a tolerar.

Demostramos como nadie ser partidarios 
de la unidad. Entendiendo que no por hacerlo 
antes saldrá mejor, ya que problema de tanta 
importancia hay que enfocarlo sin frivolidades 
y mucho menos con mala intención.

Venga la unidad tan deseada y no menos

manoseada en buena hora, y con ello mere­
ceremos el respeto de los combatientes de 
vanguardia y la admiración de los trabajado­
res del mundo al enseñarles el camino de su 
emancipación.

Demostremos con nuestro trabajo constante 
que somos capaces de administrar los destinos 
del país, dando un mentís rotundo a qiuen no 
cree en la capacidad del pueblo, y con ello 
nos haremos dignos de la victoria.

J o s é  D í a z .

G . ,S. S. de Cerveceros-)

A C L A R A N D O  C O N D U C T A S
Camaradas: Como socialistas, rehuimos 

siempre la polémica de descrédito entre los 
trabajadores, por creer que no beneficia en 
nada a la causa que todos comúnmente de­
fendemos. En aquellos tiempos éramos tan 
pocos que todos nos conocíamos.

Hoy, por las circunstancias que esa canalla 
fascista nos ha creado, son mucho más nu­
merosas las organizaciones, y anteponiendo 
los muchos años de lucha que llevamos al 
frente de las mismas, nos ha otorgado la ex­
periencia suficiente para que nos tengamos 
que conocer antes de dar cargos de respon­
sabilidad a los camaradas que por varias 
causas han engrosado nuestros Partidos y 
Sindícales.

A  nuestro nombre de Ugetistas y  Socialis­
tas no le hemos añadido nunca el apellido de 
R EV O LU C IO N A R IO S; sin embargo, en 
esencia lo éramos, pues cumplíamos y segui­
mos cumpliendo con nuestra misión de pro­
letarios, arrostrando con todos los peligros y 
sinsabores que entonces existían, y enfrentán­
donos con los patronos y muchas veces con 
las autoridades puestas a  su servicio; todo 
esto lo llevamos con orgullo, con la frente 
muy alta, porque teníamos y tenemos la sa­
tisfacción del deber cumplido.

Hay que recordar que entonces muchos de 
los que no militaban en nuestras filas, nos

D onativos en treg ad o s en  n u estra  S e cre ­
ta r ía  p a ra  la  SECCION  DE PRO PAG A N D A

de la  U. O . S. S.

(Lista núm. 4)
Pesetas

Suma anterior...............  1.229,50
Andrés Rodríguez......................................... 10,00
Salustiano Muñoz......................................... 1.00
Francisco Zaragoza..................................... 5.00
Mauricio García Cabello...........................  5.00
Grupo Sindica! Socialista de Peleteros... 1000
Recaudado por el G. S. S. de Peleteros:

Juan Pérez, 1: Inés Mediero, 1; María 
Ramo, 1: Miguel Asenjo, 1; Pilar 
Santamera, 1; Josefa Jiménez, 1: Car­
los Panadero, 1: Carolina López, 1;
Francisca Aragonés, 1; Josefa Gonzá­
lez, 1: Amelia Fernández, I ; Elena 
Moreno, 3: Adela Moreno, 5; Mauri­
cio Solá, 1; Pedro de la Fuente, 1:
Angel Moratilla, 1: Rafaela Nava­
rro, 1: Juana Avellano, 1: Daniel Gar­
cía, 2: Ramón López, 1, y Alonso Ro­
dríguez, L Total..................................... 29,00

Total en esta {echa...............  1.289,50

Nota.—La recaudación efectuada hasta el día 
15 de septiembre alcanza la cantidad de 1.600,45 
pesetas.

Por falta de espacio no podemos publicar al 
día la relación de donativos.

daban alientos para proseguir la campaña, 
¡verdaderos compañeros!, aunque sin carnet, 
que nos compensaban muchas veces de los 
sinsabores que nos proporcionaban los que 
hacían ostentación de un carnet. Tampoco 
hay que olvidar que nuestra Sindical se en­
grosaba considerablemente siempre que se es­
taba en trámites para alcanzar algún beneficio 
económico o se estaba gestando algún pró­
ximo movimiento; volviendo a su estado nor­
mal una vez conseguidos los propósitos que 
les impelieron a sindicarse, lo que nos causaba 
verdadera decepción, aunque ya estábamos 
acostumbrados a ello.

Culminan estas decepciones en octubre 
del 34 : roturas de carnets, faltas de pago, 
rehusar el trato con los demás compañeros, 
unos por precaución, por miedo otros y los 
restantes porque no sentían la causa.

Llegadas las elecciones de febrero, éstas 
dan el triunfo al Frente Popular. Los tímidos 
se encíientran más fuertes, vuelven a ingresar 
en nuc.stras filas con más fe que antes; los 
que rompieron el carnet, confiesan su torpeza 
y vuelven arrepentidos con ganas de trabajar 
en los puestos que el Sindicato les designe; 
los que siempre vivieron al margen de las 
Sindicales obreras hacen declaración espon­
tánea de que los cargos deben recaer en ma­
nos de camaradas de cuya lealtad siempre han 
dado pruebas dentro de las Sindicales y P ar­
tidos obreros; deseosos aquéllos, por otra 
parte, de recuperar, a su vez, el tiempo per­
dido para hacerse dignos de nuestra con­
fianza. Ahora nos queda por examinar a los 
que no han sentido la causa: se daban de alta 
o de baja con la facilidad del que se bebe 
un vaso de agua; cuando se marchaban deja­
ban a deber cupones, que después se han 
apresurado a pagarlos cuando nuevamente 
les interesaba organizarse. Ahora la mayor 
parte de éstos se las dan de ser más R E V O ­
LU CIO N A RIO S que los que tenemos carnet 
antiguo en la Sindical o en el Partido, los 
cuales, según ellos, no hemos hecho nada y 
por eso es por lo que ellos vienen ahora como 
presuntos sucesores de Arquímedes, imbuidos 
de una nigromancia tan petulante que asegu­
ran transformarán hasta el sistema planetario. 
De la consigna “unidad", cuya palabra vo­
cean hasta desgañitarse {¿desde cuándo la sen­
tirán?), inundan la España leal. ¡Ah! Pero  
para poder llegar a conseguirla sientan la 
premisa (para ellos imprescindible) de que se 
Ies den puestos de mando, y si acaso, por las 
causas antes enumeradas, no es ello factible, 
ya que no cuentan con el debido tiempo de 
organizados por su modernidad en el Sindi­
cato, entonces nos llaman enemigos de la 
unidad y de la democracia.

Pe
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Suponemos que estos conceptos los verterán 
en momentos de arrebato, a  no ser, como no 
¡o creemos, tengan para su servicio particular 
una clase de unidad y de democracia distintas 
a las que aspiran la totalidad del proletariado.

¡Camaradas! ¡Qué de cosas tenemos que 
ver los que hemos guardado el carnet siempre 
como nuestro mejor amigo! ¡ Y  cuánta pacien­
cia tenemos que derrochar los que a todo 
ello hemos de callar sacrificándonos siempre 
por el bien de la causa y no crear situaciones 
enojosas ai Gobierno y a  esa tan cacareada 
unidad! Unidad que, por otra parte, todos la 
deseamos de corazón^menos esos vocingleros 
de ella, a pesar de que, al creerlos a ellos...; 
pero "dime de qué blasonas y  te diré de qué 
careces", pues cómo la van a sentir si la ma­
yoría de ellos han vivido siempre al margen 
de nuestras luchas proletarias, escudándose en 
el "yo no me meto en nada".

Si estos camaradas vienen con buenas in­

tenciones debe frenárseles en sus impulsos 
personales por sus Centrales políticas o sin­
dicales.

Deben hacerles conocer su falta de pre­
paración; deben instruírseles en la buena 
marcha de las organizaciones, lo que, una vez 
conseguido y unido a su buen deseo, será 
posible sacar más adelante un gran provecho 
de ellos; y no así de buenas a primeras, sin 
antes constatarlos debidamente, ya que, de­
bido a su falta de lucha dentro de las orga­
nizaciones, las controversias las personalizan, 
para defenderse insultan, y  al tratar de algún 
asunto, por su ignorancia de ellos los enfocan 
torpe y torcidamente.

N o les culpamos a ellos; creemos que son 
residuos que aun no han extirpado de raíz 
de las enseñanzas que les legaron sus anti­
guos instructores.

T e o d o s io  D í a z .

(Del Grupo S. S. Je  Agua. Gas y Electricidad.)

Pos i c i ón  m a r x i s t a  de  n u e s t r o  P a r t i d o
Un año de guerra vivido en plena actividad 

por todos los militantes socialistas, en van­
guardia unos y otros en retaguardia, ha ser­
vido para tirar por tierra comparaciones eno­
josas y  calificativos a nuestro Partido que no 
es el momento de analizar; pero que no está 
de más dejemos constancia en este modesto 
escrito, porque ello nos servirá para hacer 
aún más luz sobre la conducta rígidamente 
marxista seguida por el Partido Socialista, 
especialmente durante el período de guerra, 
que es el que me propongo señalar aquí, ana­
lizando hechos, que es sobre los que se basa 
nuestra ideología, no sobre frases mejor o 
peor pronunciadas, ni con gestos más o me­
nos fieros.

Es del análisis de cada circunstancia de 
donde deducimos nuestra conducta a seguir. 
Y henos aquí que surgen unas circunstancias, 
como es la guerra civil en principio, elevada 
hoy a guerra de Independencia. De cómo 
afronta estas circunstancias el Partido So­
cialista es lo que me interesa exponer hoy. 
Para todos los militantes no hay otra con­
signa ni otra tarea que la de poner todo lo

U N I Ó N  DE  G R U P O S  I
s i n d i c a l e s  s o c i a l i s t a s  j

CO M ISIÓ N  EJECUTIVA

V E L Á Z Q U E Z ,  4 7  (H o te l )  I

SECRETARIA AUXILIAR

(Asuntos de trámite, Prensa, Propa­
ganda y pagos.)

De 5 o 8

SECRETARIA
De 7  de lo tarde a 10 de la noche

T e l é f o n o  5 1 6 3 8

que valen ál servicio de la causa dondequiera 
que se encuentren.

Esta conducta indudablemente es la que 
corresponde a un Partido marxista. Y  el Par­
tido Socialista cumple esto inflexiblemente. 
No puede hacer otra cosa, so pena de incu­
rrir en serias desviaciones.

En momentos decisivos como los que esta­
mos viviendo, el deber de un Partido Socia­
lista es estar al servicio del SOCIALISM O, 
que es estar al servicio del Pueblo, por tener 
la convicción que sólo en un régimen socia­
lista puede salvarse del caos en que está su­
mido el pueblo español y la humanidad entera.

Esta forma de ver y  apreciar las circuns­
tancias en el terreno del desinterés, sin pre­
ocupaciones de aprovechamiento individual, 
está haciendo una huella honda en las masas 
antifascistas, que cada día se irá aumentando 
en proporciones tales que puede asegurarse 
que a no tardar mucho tiempo será la gran 
mayoría del pueblo la que sienta simpatías 
por el Partido Socialista. Simpatía que se tra­
duce en peticiones de ingreso en el mismo, 
por convencimiento. Aquí radica uno de los 
postulados más firmes de nuestro Partido, que 
procura convencer con el ejemplo.

Esta forma de conducirse tiene una gran 
ventaja si tenemos en cuenta que la masa 
obrera española, a pesar de carecer de una 
cultura amplia—no imputable a ella, sino por 
no haber dispuesto de medios económicos 
para adquirirla^—, tiene en su haber, sin em­
bargo, una intuición lo suficientemente clara 
para discernir quiénes son los organismos y 
aun las personas que luchan abnegadamente 
por ganar la guerra, que es equivalente a 
conseguir su manumisión. Hoy nos encontra­
mos ante unas circunstancias que hay que 
afrontar y encauzar sobre perfiles realistas; 
lo ficticio es un logro pasajero que tenemos 
que desterrar por ser contraproducente y 
como tal pernicioso para la causa antifascista. 
Precisamos aprovechar y seleccionar escrupu­
losamente los valores naturales que se revelan 
ante los demás como consecuencia de su con­
ducta y  comportamiento, y  a  su vez estable­
cer una disciplina de arriba abajo inflexible 
al mando único, acatando éste como lo hace 
nuestro Partido, sin ningún regateo ni exclu­
sivismos.

Por lo expuesto es indudable que es un

orgullo ser militante de un Partido que du­
rante un período tan difícil no haya nadie 
que le pueda imputar ni el más leve motivo 
de queja, que como consecuencia de una ac­
titud suya haya podido debilitarse en lo más 
mínimo la potencia combativa de las masas 
antifascistas encuadradas en las distintas or­
ganizaciones y Partidos políticos.

Es así como lucha el Partido Socialista. 
Con hechos; con ejemplo en la conducta; y 
es tan justa su posición, que en la medida 
que las demás fuerzas antifascistas le vayan 
imitando en la conducta, estaremos en con­
diciones de conseguir el triunfo de la guerra 
que todos anhelamos.

A n g e l  G a l l e g o s .

(Del G. S. S. de Feiroviaiioa.)

U N I O N
Hoy que a los que somos casi viejos en las 

organizaciones se nos tacha por los jóvenes 
de no ser revolucionarios, de no ir al compás 
de los tiempos, de no querer la unidad y de 
otras mil cosas, yo les pregunto: ¿Quién ha 
hecho más por la unión que los viejos lucha­
dores? Desde nuestro gran maestro Pablo 
Iglesias, creando los primeros Sindicatos, a 
todos los que han seguido su labor, no puede 
tacharnos nadie de ser contrarios a que los 
obreros estén unidos. 'Foda su obra ha sido 
el que las clases proletarias formaran parte 
integrante de los Sindicatos, y al hacer esta 
labor bien claro está que buscamos la unión.

¡Proletarios, unios!, fué una consigna que 
llevábamos en nuestro ideal y a  la que con­
sagramos los momentos difíciles por que se 
atravesaba y de la que no desertamos jamás. 
Paso a paso, sin desfallecer, fiieron engran­
deciendo los Sindicatos, fueron creando un es­
píritu de lucha que en los momentos actuales 
está dando sus frutos. ¡Menguados estaríamos 
si no hubiera existido lo hecho! Pero estos 
luchadores que quieren la unión, la desezin en 
términos claros, en conceptos de lealtad y  sin 
sujeción a consigna de ninguna clase. Quieren 
una unión que agrupe a todas las masas obre­
ras; pero que sea en un sentido marxista, con 
la democracia que siempre ha existido en los 
Sindicatos, y que nada más veamos que todos 
somos obreros, que somos la misma clase y 
que nuestra meta es la misma.

Y  para terminar estas mal hilvanadas pala­
bras, hágase la unión cuanto antes en bene­
ficio de todos, pongamos cada cual el poco o 
mucho conocimiento que tengamos, pero sin 
incurrir en creernos los primeros en esta hora; 
esto sólo lo puede decir quien, aunque muerto, 
para nosotros vive: nuestro inmortal Maestro.

Ju.AN P. A g u i b e l l a .

(Presidente del Grupo S. S. de Peleteros.)

Los Com ités d e  G rupo s S ind ica les So­
c ia listas  d eb en  re p a sa r  sus arch ivo s y  
buscar la s  c ircu lares e n v ia d a s  p o r la  
Com isión Ejecutiva d e  la  U. G . S. S. 
d u ran te  e l año  en  curso; con la s  circu­
la re s  a  la  vlstO/ reunidos en  Comité/ 
e x a m in a r  to d as n u estras instrucciones 
y  a v e r ig u a r  d e  e sta  fo rm a  si han  sido  
cum plidas en  todas sus p a rte s  o sL  p e r  
e l co n trario , se h ab ían  d a d o  a l olvido  
sin cum p lim entarse .

■ >
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A C L A R A C I O N E S  N E C E S A R I A S
Vamos a romper nuestra tradición socialista de obrar callando, ya 

que a ello nos obliga la propaganda un poco a la americana llevada a 
cabo por algunos pequeños e inconmensurables grupitos del prole­
tariado.

Esta decisión obligada la realizamos con objeto de deshacer la 
errónea información vertida en dicha propaganda con motivo de la 
elección de nueva Junta directiva para la Sociedad de Trabajadores 
de Agua, Gas y Electricidad (U. G. T .) ,  de Madrid.

Se han lanzado a los cuatro vientos conceptos, no queremos su­
poner mal intencionados, sino, con toda benevolencia, infundados. 
Conceptos tan violentos y fuera de toda realidad como el de llamár­
senos dictadorzuelos y enemigos de la unidad de la clase trabajadora, 
así como que ya no representábamos el sentir de nuestros organizados.

N o obstante que estas inventivas se lanzaban precisamente en mo­
mentos en que los hechos demostraban lo contrario, seguros de nues­
tro proceder honrado; de nuestra actuación democrática; de nuestra 
lucha en pos del génesis que nos dé la síntesis del proletariado, ve­
níamos sufriendo en silencio todas aquellas badonúas, poseídos de que 
tras la tormenta había de lucir nuevamente, limpio de toda nubecilla 
que pudiera oscurecerlo, el radiante brillo del sol de nuestra clara 
conducta.

Por ello, ya que la realidad ha confirmado una vez más nuestra 
historia, es por lo que vamos a impugnar todo lo tan injustamente ex­
pandido por aquellas propagandas, para que cada cual peche con la 
responsabilidad que le corresponda y quede en el lugar que se merece.

Se nos motejaba de dictadores en circunstancias en que se estaba 
ventilando la disparidad de criterios, que es natural los haya en una 
organización tan crecida como la nuestra, existentes entre algunos 
asociados, o grupos, por medio de Asambleas que duraron ¡doce días! 
y  en las que, después de exponer cada asociado libremente su tesis, 
se acordaba aceptar por la General aquellas que, con su plena y ab­
soluta soberanía, consideraba mejor razonadas y  por tanto más via­
bles, tras las debidas votaciones entre los asistentes a  las Asambleas. 
Hemos de resaltar que la totalidad de las proposiciones presentadas 
por nuestro Grupo fueron aprobadas por votaciones copiosísimas a  
favor de ellas.

¿Cabe, pues, procedimiento más democrático, que la-ley de mayo­
rías por nosotros adoptada, para imponer nues>tros principios? A  no 
ser que se nos tache de dictadores por dar cumplimiento a  una con­
signa general de todos los Partidos y Sindicales antifascistas, consigna 
por la que no se permite ocupen cargos de responsabilidad aquellos 
que se han organizado con posterioridad a la iniciación de los sucesos 
actuales, 6  que no hayan tenido una actuación política y  sindical clara 
y determinante. Si cumplir esta obligación antifascista, que además 
fué aprobada por una gran mayoría en nuestras Asambleas, es de ser 
dictadores, nosotros nos declaramos serlo, pues no reparamos ni re­
pararemos en nada para hacer que la victoria del proletariado sea 
rápida y definitiva.

En cuanto al título que se nos da de enemigos de la unidad, nos 
duele tainto, que, el tener tan solamente que tratar de ello, nos hiere 
profundamente, y, para deshacer este equívoco, solamente dos pa­
labras :

Recientes son unos artículos y unos manifiestos editados por “E l  
Sindicato Unico Regional de Industrias de Gas, Agua, Electricidad y 
similares del Centro, C. N. T .”, en los que públicamente reconocen,, 
y así lo manifiestan, las buenas relaciones que a nosotros les unen y 
los claros deseos mostrados en nuestras intervenciones con ellos en 
favor de la unidad que tanto ansiamos.

¿Qué fundamentos ni qué alegatos pueden sustentar, pues, para 
considerarnos como enemigos de ella, más concretamente, como con­
trarios a la unidad interna dentro de la organización, dentro de casa, 
si espontánea y noblemente se reconoce por la C. N . T ., nuestra 
sindical hermana, nuestra vecina, pudiéramos decir, la aspiración nues­
tra de conseguir el aditamento de la clase trabajadora? Por nuestra 
parte hemos de adicionar que estamos plenamente satisfechos de estas 
coincidencias que tenemos con la C. N . T ., y. particularmente, cuando 
contemplamos los grandes beneficios que ha reportado a la clase tra­
bajadora de la industria y  al pueblo en general esta coherencia en la 
actuación de ambas Sindicales. Declaración que queremos alcance la. 
máxima difusión para estímulo del proletariado.

Suponemos que ya no se nos dirá que no representamos los senti­
mientos y aspiraciones de la clase trabajadora de nuestra industria 
agrupada en la U. G. T ., pues no obstante que en los procedimientos 
llevados a cabo por los que pudiéramos llamar, si cupiere tal denomi­
nación entre la clase trabajadora, nuestros contrarios, que han llegado 
a dejar pequeñitos en tretas electorales a los Romero Robledo. Ro-

manones, etc., ha sido tan aplastante la mayoría obtenida por la can 
didatura apoyada por el Grupo Sindical Socialista, que ha represen­
tado más de las cuatro quintas partes de la votación, la más números 
de las alcanzadas en nuestra Organización en todo lo que lleva d 
existencia. \  estas elecciones, por nuestra parte han sido tan libre 
y  tan puras como lo demuestra el hecho de haber salido de la urn< 
veintiséis nombres votados para presidente de la Organización. Nadie 
por tanto, puede exhibir títulos más preclaros para representar a  nues­
tros asociados.

Desde luego, queridos compañeros de la C . N . T ., nosotros, comí 
vosotros, como muy bien destacáis, luchamos platónicamente, y  s 
hemos decidido no dejar de nuestras manos las riendas de la direcciói 
de nuestro Sindicato, y de nuestra industria, es sin miras egoístas sub­
jetivas. N o tenemos otro objetivo que el bienestar común. Y  por ello, 
aunque no hace falta que lo recalquemos, porque nuestros hechos y; 
lo demuestran, una vez más hacemos patente nuestro propósito, qu 
cumplimos fielmente, de que de ningún modo ni bajo ningún concept-, 
queremos convertir la guerra o la revolución en un Estigia cuya; 
aguas nos otorguen mamandurrias fáciles y  cómodas.

Por último, y  como defensa merecida de la Junta directiva salienú 
en particular, y de las dos Sindicales de la industria en general, vamo; 
a  entresacar, de entre la infinidad de meritorias cosas que nuestros tra­
bajadores han realizado en estos tiempos, algunas de las de más trans 
cendencía:

Nuestra industria, que sin perder su carácter peculiar de servicioj 
público— ên la actualidad es además industria básica de las de gue- 

' fué controlada, desde los primeros momentos, por nuestrasl 
organizaciones, ¡no incautada!, y en todo momento no hemos tenido] 
otras pretensiones, ni hemos hecho otro uso de ella que continuar su 
■explotación, para que tanto las poblaciones civiles como los frentes 
y las industrias de guerra no se viesen privadas de tan necesarios ele­
mentos como son el agua y  la fuerza eléctrica.

Ello se ha conseguido plenamente a pesar de las grandes dificul­
tades que a ello se oponían. La mayoría de nuestras líneas conduc- 
.toras se encuentran enclavadas en zonas de guerra; algunas a escasí­
simos metros de distancia de las trincheras enemigas. Lo cual quiere 
(decir que las averías han sido y  siguen siendo innumerables y que su 
reparación es tan arriesgada como el asaltar un parapeto.

Por otra parte, el carácter especial de nuestra industria, cuyos 
materiales más primordiales vienen del extranjero, hace muy dificul­
tosa, casi imposible, la adquisición de aquellos que nos son necesarios 
para reparar el enorme número de averías que se nos producen, tanto 
por los bombardeos como por el exceso de carga que Madrid tiene 
■en la actualidad, y cuyos materiales se nos han elevado en propor­
ciones tan aterradoras que en algunos casos llegan a un 1.000 por 100.

Es evidente que de ello no se ha percatado ni el público ni aun las 
•propias autoridades, y ello es debido, podemos asegurarlo con ple­
nitud de razón, por ser una industria que no ha creado problemas. 
Y  no ha creado problemas porque no se ha notado en lúngún momento 
■escasez alguna, como se ha notado, y  tan terriblemente, con todas 
las demás materias, tanto secundarias como de primera necesidad. 
Para ello ha habido necesidad de tener que duplicar jornadas de tra­
bajo, pues al abundamiento de averías hay que sumar la escasez de 
personal por el contingente elevadísimo de compañeros que se en- 
■cuentran en ios frentes.

Y  como dato inigualable en toda España, queremos resaltar, con 
trazos bien visibles, que esta industria, dirigida por nuestras Sindica­
les, no solamente no ha creado problemas de escasez en Madrid ni 
ha aumentado el precio de sus servicios, como todas las industrias 
del resto de España, sino que es la excepción, ¡bien lo sabe Madrid!, 
pues presentándose, como se presentaba con caracteres tan angustioso-s 
■e ineluctables, la escasez de combustible, sirviéndonos de espolique 
nada más que nuestro formato proletario, es decir, sin que nadie nos 
lo demandase y sin que nadie pudiese exigírnoslo, hemos anulado com­
pletamente aquel problema; hemos permitido que los pocos alimentos 
que la sufrida población de Madrid injiere pudiesen ser cocinados, y 
rebasando las advertencias técnicas, hemos concedido unas tarifas cir­
cunstanciales de guerra, inferiores a toda posibilidad económica de 
la industria, para hornillos eléctricos; desde luego con limitación por 
insuficiencia de redes y transformación, por lo que las tarifas gene­
rales se han reducido casi a una tercera parte. Por lo que es evidente 
que esta explotación, dirigida por los trabajadores, es la única de la 
zona leal que ha antepuesto las necesidades y el bienestar del pueblo 
a los Intereses de la Empresa o de Sindicato y aun de los propios tra­
bajadores de la industria, aparte la supresión de mínimos de consumo

(Continúa en la página 2 )
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